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I CONGRESO DE EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA.

Organiza UCA-FUNDAR, DEPLAI

Viernes 3 a domingo 5 de Noviembre de 2006.

UCA – Puerto Madero

PROYECTO DE PRESENTACIÓN DE UNA COMISIÓN PROPUESTA POR CEERJIR.

Con la aprobación de Mons. Carlos H. Malfa, Presidente de la COMISIÓN EPISCOPAL DE ECUMENISMO, RELACIONES CON EL JUDAÍSMO, EL ISLAM Y LAS RELIGIONES – CEERJIR  se decidió conformar una Comisión en el I CONGRESO DE EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA, se analizaron las normas generales para la presentación de la misma y después de intercambiar comentarios el Secretario Ejecutivo aprobó la Comisión que representará a CEERJIR y quedó determinada de la siguiente manera:

Presidente: NORBERTO PADILLA

Secretaria: MARÍA EUGENIA CRESPO DE MAFÍA

Secretario: GABRIEL J. ARRIOLA

 

Participarán en la organización:

El Secretario Ejecutivo, Pbro. Matías Morea,

La secretaria, Gloria Williams de Padilla,

Colaboradores: Padre Ignacio Pérez del Viso, Enrique Costemalle, Diego Sáez, Julia Elena Torres, y Ma.  Florencia Uriburu,

TÍTULO DEL TALLER DE LA COMISIÓN: 

DESAFÍOS ECUMÉNICOS E INTERRELIGIOSOS EN LA EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA ACTUAL. 

TEMÁTICA:

Evangelización de la Cultura a través del diálogo ecuménico e interreligioso. Matrices culturales y familiares que favorecen o dificultan la comunión cristiana y la cooperación con creyentes y no creyentes. Lectura de los signos de los tiempos actuales. Prioridades y acciones concretas.

OBJETIVOS:

a) Promover una reflexión sobre la naturaleza y el alcance del diálogo ecuménico e interreligioso en el ámbito de la evangelización, en una línea de continuidad con:

· las conclusiones del taller y las actividades sobre este tema realizados en el Congreso de Laicos – 2005-2010, 

· los desafíos que la CEA presenta en su propuesta pastoral “Navega Mar Adentro” y el Subsidio sobre el Dialogo Confesional en Navega Mar Adentro, P. Ignacio Pérez del Viso sj, publicado por la Oficina del Libro, y 

· las ideas fuerza del Documento Participación que prepara la Vº CONFERENCIA GENERAL de las Conferencias Episcopales de América Latina y el Caribe.

b) Analizar fortalezas y medios, obstáculos y amenazas para  la unidad y el diálogo.

c) Discernir los signos de los tiempos actuales que requieren atención, dando prioridad a los desafíos más urgentes y proponiendo acciones concretas para afrontarlos.

METODOLOGÍA.

Tener en cuenta que se contará con 5 hs. divididas en tres bloques:

1º sesión: de 12 a 13 hs. se presentarán y expondrán las propuestas a los participantes.
2º sesión: de 15 a 17 hs. desarrollo de la actividad (tiempo que se compartiría con la exposición de alguna Ponencia sobre el tema de la Comisión, que hubiera sido aprobada por el Presidente de la Comisión).
3º sesión: de 17.30 a 19.30 hs. trabajo en grupo y cierre de la actividad.
Entre las estrategias se propuso encargar a especialistas la presentación de ponencias sobre temas puntuales que son considerados como signos de los tiempos actuales y que requieren ser atendidos como prioridades y con acciones concretas:

a) La difusión y el arraigo del diálogo ecuménico e interreligioso

b) El aporte de las confesiones en el fortalecimiento de la familia como comunicadora de valores religiosos y morales.

c) El desafío de las sectas y nuevos movimientos religiosos frente a la evangelización de la cultura.

ACTA Y CONCLUSIONES DE LA COMISIÓN Nº 410

Con la aprobación de Mons. Carlos H. Malfa, Presidente de la COMISIÓN EPISCOPAL DE ECUMENISMO, RELACIONES CON EL JUDAÍSMO, EL ISLAM Y LAS RELIGIONES – CEERJIR  se decidió conformar una Comisión en el I CONGRESO DE EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA, y el Secretario Ejecutivo aprobó su presentación para tratar el tema DESAFÍOS ECUMÉNICOS E INTERRELIGIOSOS EN LA EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA ACTUAL, siendo designada por los organizadores del Congreso como Comisión Nº 410. A continuación se transcribe el acta de la Comisión 410, presidida por el Dr. Norberto Padilla.

Convocados por la Presidencia de la Comisión Nº 410 en la Ciudad de Buenos Aires, el 4 de noviembre de 2006, los 35 congresistas que participaron en la misma, tras el saludo del Presidente y de la presentación de las ponencias y  experiencias, comentaron el mensaje del Cardenal Paul Poupard y pusieron en común la reflexión sobre Ecumenismo y Diálogo Interreligioso que se había presentado en las cuatro actividades simultáneas desarrolladas por la mañana; luego de las exposiciones de las ponencias y experiencias, debatieron con la modalidad de taller ofreciendo sus  conclusiones.
Los congresistas destacaron que el tema del Ecumenismo y Diálogo Interreligioso no mencionado en la inauguración, tuvo una fuerte presencia en las intervenciones de las actividades matutinas: a) en relación a la reflexión sobre la integración de América, el Cardenal Theodore Edgar Mc Carrick, Arzobispo Emérito de Washington, se refirió a las convicciones de libertad religiosa y de un estado no confesional pero no enemigo de la religión que acompañó la constitución de los EE.UU. así como al propósito actual de los obispos de EE.UU. de atender a la defensa de la vida y a otros derechos, como el de la libertad religiosa y su lugar en la escena pública. Mons. Eduardo Taussig, Obispo de San Rafael, Mendoza, planteó el desafío del Ecumenismo en América Latina. b) en relación a los medios de comunicación se reclamó por mayor presencia de laicos como interlocutores y  se destacó la función de los medios para que arraigue el Ecumenismo y Diálogo Interreligioso  c) en relación al aporte de la fe por la mediación cultural, el Pbro. Dr. Carlos M. Galli, Decano de la Facultad de Teología de la UCA, expresó la urgencia del diálogo ecuménico e interreligioso. d) en relación a la misión en el mundo, Antonio Daher,  relató la experiencia en Chile de la misión conjunta emprendida por universidades cristianas, y otros cuestionaron la evangelización y la "mayoría católica" ya que la situación social actual evidencia déficit, omisión e ineficacia.
Ponencias: 

	Autor
	Título

	Padre Ignacio Pérez del Viso
	El árbol genealógico de las inculturaciones de la fe

	Gloria Williams de Padilla
	Familias estables y comunicadoras de valores religiosos

	Maria Eugenia Crespo
	Formación religiosa en un mundo globalizado

	Padre Matías Morea
	Experiencia ecuménica de acción social en el bajo San Isidro


Al término de las presentaciones y luego de entablar un activo intercambio de ideas, los congresistas llegaron a las siguientes conclusiones:

CONCLUSIONES DE LA COMISIÓN Nº 410

1. Que los laicos integrantes de las religiones abráhamicas nos unamos en torno a valores éticos comunes: la libertad, la justicia, la transparencia, la búsqueda de la calidad institucional, hoy tan degradada para abordar el abismo social entre ricos y pobres que padece nuestro país y toda América Latina. 

Animando a los hombres y mujeres católicos para que desarrollen acciones de caridad compartidas con creyentes de otras confesiones; fundadas en la experiencia personal y  comunitaria del Dios vivo, reconociendo la identidad religiosa de cada uno.

Acompañando pastoralmente los matrimonios mixtos o de disparidad de culto para ayudarlos a vivir la fe de cada uno, celebrar lo que tienen en común y transmitir los valores religiosos y morales a sus hijos.

Promoviendo  un mensaje común de las distintas confesiones acerca de la estabilidad de la familia y la  transmisión de los valores morales como necesarios para el bien común de la sociedad toda.

2.   Que el laicado desarrolle una mayor madurez en la vida de la Iglesia con un mayor diálogo con la jerarquía, mayor responsabilidad  en lo social, mayor difusión de la publicación de documentos, y mayor protagonismo del laicado en la comunidad y en la celebración de los sacramentos.

      Asumiendo los desafíos ecuménicos e interreligiosos que implica la apertura a otras confesiones y credos, y el  interés de acercamiento para ser testigos y generar común unión con los otros.

3. Que se afiance la promoción de los derechos humanos, distinguiéndola del  deseo de venganza y afirmando en todos los ámbitos una cultura de la vida frente a la tentación de la cultura de la muerte.

Aceptándonos mutuamente y considerando la gran movilidad social y el ser crisol de razas como un hecho cultural característico y positivo de la Argentina. 

Promoviendo una presencia activa y dialogante de la Iglesia en el mundo del arte.

Educando a nuestros niños y jóvenes preparándolos para vivir en una sociedad pluralista y en comunicación continua.

Formando a los evangelizadores para la comprensión y valoración de las otras religiones a partir de la propia identidad.

4. Que se superen los miedos, fruto de la falta de firmeza en nuestra identidad, de la ignorancia que sufrimos respecto de otros credos,  y de la preocupación de ofender a unos al cuidar a otros.

Comprometiéndonos junto con laicos de otros credos en la acción social con santa osadía para ser instrumentos de paz superando trabas.

Adelantándonos en sembrar hoy para el futuro con confianza en Dios y esperanza activa, respetando el proceso y purificando la tradición transmitida por generaciones anteriores.

5. Que las religiones en diálogo pueden testimoniar que entre ellas se viven vínculos de comunión y solidaridad, especialmente hoy, en un tiempo en que se vive en la lógica del enfrentamiento y la contienda.

      Escuchando a las religiones en diálogo que pueden enriquecer a esta sociedad relativista, con una búsqueda de verdad y principios trascendentes. 

      Dando, las religiones en diálogo, testimonio conjunto de una actitud profética, de denuncia de las injusticias y de un compromiso político positivo.

6.    Que el futuro Congreso de Laicos de toda América  tenga apertura a la participación de laicos de otras confesiones cristianas y a la  observación de laicos de otros credos.

Firma del Presidente, Norberto Padilla y del Secretario, María Eugenia Crespo
Primer Congreso de Evangelización de la Cultura:

Los católicos en la Sociedad Civil y la Política

Buenos Aires, 3, 4 y 5 de noviembre de 2006

Guía para la elaboración de conclusiones

Datos de la comisión

	Correspondiente a la Comisión nº 

	410


	Dedicada al tema

	DESAFÍOS ECUMÉNICOS E INTERRELIGIOSO EN LA EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA ACTUAL


Datos de los integrantes de la comisión
	Presidente:
	Norberto Padilla


	Secretario:
	Secretaria: María Eugenia Crespo de María


	Cantidad total de congresistas presentes:
	25


	Nómina de congresistas presentes:


	Apellido
	Montoya

	Nombre
	Raúl Fernando

	Edad
	29

	Mail
	ruylymontoya@yahoo.es

	Profesión
	Abogado

	Lugar de residencia
	Mendoza Capital

	Inst. Representada
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	Apellido
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	Profesión
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	Mail
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	Secretaria

	Lugar de residencia
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	Inst. Representada
	Movimiento de los Focolares
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	Marcos de Pedrini

	Nombre
	Ercilla

	Edad
	69

	Mail
	

	Profesión
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	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Catedral Armenia Católica


	Apellido
	Hurmuz

	Nombre
	Hilda

	Edad
	64

	Mail
	

	Profesión
	Empleada administrativa

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Catedral Armenia Católica


	Apellido
	Sánchez 

	Nombre
	Noelia Salomé

	Edad
	20

	Mail
	

	Profesión
	Auxiliar de un Juzgado

	Lugar de residencia
	Guernica – PBA

	Inst. Representada
	Grupo Misionero de Pquia. Cristo Rey


	Apellido
	Sorcaburu

	Nombre
	Eugenio Antonio

	Edad
	64

	Mail
	eugeniosorcaburu @gmail.com

	Profesión
	Secretario Ejecutivo ICEDE

	Lugar de residencia
	Buenos Aires
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	Instituto para la Concertación, Equidad y Democracia


	Apellido
	Sabbadini 

	Nombre
	Edgardo Hugo
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	61

	Mail
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	Profesión
	Empleado
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	Franco
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	43

	Mail
	

	Profesión
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	Lanas Este – PBA
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	Comisión Diocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de Avellaneda – Lanas


	Apellido
	Cotelo

	Nombre
	Adriana Belén

	Edad
	20

	Mail
	

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Luis Guillén – PBA

	Inst. Representada
	Parroquia La Anunciación


	Apellido
	Abbate, B. de

	Nombre
	Lydia Teresita 

	Edad
	72

	Mail
	lydiateresita@gmail.com

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CONDECOORD – Consejo de coordinaciones de Obras Privadas de Bienestar Social

Intercambio Cívico Social del JNCJ 10


	Apellido
	Ulloa 

	Nombre
	Jennifer

	Edad
	43

	Mail
	Yenni2402@ahoo.com.ar

	Profesión
	Administrativa

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Orden Vírgenes Consagradas del Movimiento de los Focolares


	Apellido
	Viñuela 

	Nombre
	Cristina

	Edad
	

	Mail
	cvinuela@cas-austral.edu.ar

	Profesión
	Directiva docente

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Universidad Austral


	Apellido
	Becci

	Nombre
	Graciela

	Edad
	54

	Mail
	gachii@hotmail.com

	Profesión
	Maestra-secretaria

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Pquia. Ntra. Sra. Del Carmen – Villa 15 Ciudad Oculta


	Apellido
	González

	Nombre
	Eduardo Héctor

	Edad
	63

	Mail
	ehgonzalez@fibertel.com.ar

	Profesión
	Jubilado

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Grupo Ecuménico Parroquia. Ntra. Sra. De la Consolación (Villa Crespo-Bs.As.)


	Apellido
	Racedo-Aragón

	Nombre
	Ignacio

	Edad
	62

	Mail
	Ignacio_lourd@yahoo.com.ar

	Profesión
	Párroco

	Lugar de residencia
	José León Suárez – PBA

	Inst. Representada
	Diócesis de San Martín


	Apellido
	Iritz

	Nombre
	Edit

	Edad
	60

	Mail
	editiritz@yahoo.com.ar

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	PALADIM – Radio El Mundo (Vivencias en la noche)


	Apellido
	Alvarez

	Nombre
	Jorge

	Edad
	77

	Mail
	Jorge-cat@fibertel.com.ar

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Grupo Ecuménico Pquia. Ntra. Sra. De la Consolación.


	Apellido
	Vera

	Nombre
	María Mercedes

	Edad
	62

	Mail
	chdvera@hotmail.com

	Profesión
	Profesora

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEDIARZ y Pquia. Sgrda. Eucaristía


	Apellido
	Gualino, Mattano de 

	Nombre
	Mabel

	Edad
	68

	Mail
	gualimab@yahoo.com

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Acción Católica Argentina


	Apellido
	Padilla

	Nombre
	Norberto

	Edad
	62

	Mail
	norbertopadilla@fibertel.com.ar

	Profesión
	Abogado – profesor

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – colaborador


	Apellido
	Williams de Padilla

	Nombre
	Gloria

	Edad
	57

	Mail
	fliapadilla@fibertel.com.ar

	Profesión
	Docente – Lic. de Teología

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – Secretaria

Equipo de Difusión de CEERJIR y CEDIARZ


	Apellido
	Crespo de Mafía

	Nombre
	María Eugenia

	Edad
	50

	Mail
	mariaecrespo@fibertel.com.ar

	Profesión
	Catequista – Asesora de Catequesis en Colegios No Confesionales

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – Colaboradora


	Apellido
	Pérez del Viso sj

	Nombre
	Ignacio

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	Teólogo – Profesor

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – Colaborador


	Apellido
	Salierno

	Nombre
	Leonor

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	Docente – Lic.  De Teología

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – Colaboradora

Movimiento de los Focalres


	Apellido
	Mosqueda de Román

	Nombre
	Mercedes

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	Docente

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	CEERJIR – Colaboradora


	Apellido
	Uriburu

	Nombre
	María Florencia

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	Jubilada

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Grupo Ecuménico de la Pquia. Inmaculada Concepción – Vicaría de Belgrano

Equipo de Difusión de CEERJIR y CEDIARZ


	Apellido
	Sáez

	Nombre
	Diego

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Equipo de Difusión de CEERJIR y CEDIARZ

Movimiento SCOUT


	Apellido
	Costemalle

	Nombre
	Enrique

	Edad
	

	Mail
	seccomis@ceerjircea.org.ar

	Profesión
	Odontólogo

	Lugar de residencia
	Buenos Aires

	Inst. Representada
	Equipo de Difusión de CEERJIR y CEDIARZ

CEDIARZ


Convocados por la presidencia de la Comisión en la ciudad de Buenos Aires a los 4 días del mes de noviembre de 2006 los señores congresistas arriba mencionados, luego de la inauguración de las deliberaciones se expusieron las siguientes ponencias y experiencias

	Ponencias: (Detallar el autor y el título de cada una)


	Autor
	Título

	Padre Ignacio Perez del Viso
	El ARBOL GENEALOGICO DE LAS INCULTURACIONES DE LA FE

	Gloria Williams de Padilla
	FAMILIAS ESTABLES Y COMUNICADORAS DE VALORES RELIGIOSOS

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


	Experiencias: (Detallar el autor y el título de cada una)


	Autor
	Título

	Maria Eugenia Crespo
	FORMACION RELIGIOSA EN UN MUNDO GLOBALIZADO

	Padre Matias Morea
	EXPERIENCIA ECUMENICA DE ACCION SOCIAL EN EL BAJO SAN ISIDRO

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


Al término de las presentaciones y luego de entablar un activo intercambio de ideas, los congresistas llegaron a las siguientes conclusiones:

	Existen evidentes violaciones por parte de los representantes del pueblo a los fines que establecen la Constitución y las Leyes.

Las sucesivas delegaciones por parte del Poder Legislativo al Poder Ejecutivo, desnaturalizan la esencia del sistema republicano de gobierno.

Frente a dicho cuestionamiento, se efectúan las siguientes propuestas:

	1
	QUE LOS LAICOS INTEGRANTES DE LAS RELIGIONES ABRAHAMICAS NOS UNAMOS EN TORNO A VALORES ETICOS COMUNES: LA LIBERTAD, LA JUSTICIA, LA TRANSPARENCIA, LA BUSQUEDA DE LA CALIDAD INSTITUCIONAL, HOY TAN DEGRADADA Y ABORDAR EL ABISMO SOCIAL ENTRE RICOS Y POBRES QUE PADECE NUESTRO PAIS Y TODA AMERICA LATINA.

ANIMAR A LOS HOMBRES Y MUJERES CATOLICOS PARA QUE DESARROLLEN ACCIONES DE CARIDAD COMPARTIDAS CON CREYENTES DE OTRAS CONFESIONES; FUNDADAS EN LA EXPERIENCIA PERSONAL Y COMUNITARIA DEL DIOS VIVO, RECONOCIENDO LA IDENTIDAD RELIGIOSA DE CADA UNO.

ACOMPAÑAR PASTORALMENTE LOS MATRIMONIOS MIXTOS O DE DISPARIDAD DE CULTO PARA AYUDARLOS A VIVIR LA FE DE CADA UNO, CELEBRAR LO QUE TIENEN EN COMUN Y TRANSMITIR LOS VALORES RELIGIOSOS Y MORALES A SUS HIJOS.

QUE LAS DISTINTAS CONFESIONES PROMUEVAN EN UN MENSAJE COMUN LA ESTABILIDAD DE LA FAMILIA Y LA TRANSMISION DE LOS VALORES MORALES COMO NECESARIOS PARA EL BIEN COMUN DE LA SOCIEDAD TODA



	2
	PARA UNA MAYOR MADUREZ DEL LAICADO EN LA VIDA DE LA IGLESIA NECESITAMOS TENER MAYOR DIALOGO CON LA JERARQUIA, MAYOR RESPONSABILIDAD EN LO SOCIAL, MAYOR DIFUSION DE LA PUBLICACION DE DOCUMENTOS. TAMBIEN MAYOR PROTAGONISMO DEL LAICADO EN LA COMUNIDAD Y EN LOS SACRAMENTOS.

MAS ESPECIFICAMENTE RESPECTO DE LOS DESAFIOS ECUMENICOS E INTERRELIGIOSOS VEMOS QUE LA APERTURA A OTRAS CONFESIONES DEMUESTRA INTERES DE ACERCAMIENTO PARA SER TESTIGOS Y GENERAR COMUN UNION CON LOS OTROS.

	3
	ACLARAR LA CONFUSION ENTRE PROMOCION DE DERECHOS HUMANOS Y DESEO DE VENGANZAY PROMOVER EN TODOS LOS AMBITOS UNA CULTURA DE LA VIDA FRENTE A LA TENTACION DE LA CULTURA DE LA MUERTE.

ACEPTARNOS MUTUAMENTE Y CONSIDERAR LA GRAN MOVILIDAD SOCIAL Y EL SER CRISOL DE RAZAS COMO UN HECHO CULTURAL CARACTERISTICO Y POSITIVO DE LA ARGENTINA. 

PROMOVER UNA PRESENCIA ACTIVA Y DIALOGANTE DE LA IGLESIA EN EL MUNDO DEL ARTE

EDUCAR A NUESTROS NIÑOS Y JOVENES PREPARANDOLOS PARA VIVIR EN UNA SOCIEDAD PLURALISTA Y EN COMUNICACIÓN CONTINUA.

FORMAR A LOS EVANGELIZADORES A LA COMPRENSION Y VALORACION DE LAS OTRAS RELIGIONES A PARTIR DE LA PROPIA IDENTIDAD

	4
	SUPERAR LOS MIEDOS FRUTO DE LA FALTA DE FIRMEZA EN NUESTRA IDENTIDAD, LA IGNORANCIA QUE SUFRIMOS RESPECTO DE OTROS CREDOS Y LA PREOCUPACION DE OFENDER A UNO AL CUIDAR AL OTRO.

 NECESITAMOS  COMPROMETERNOS JUNTO CON OTROS CREDOS A LA ACCION SOCIAL CON SANTA OSADIA PARA SER INSTRUMENTOS DE PAZ SUPERANDO TRABAS.

ADELANTARNOS, SEMBRAR HOY PARA EL FUTURO CON CONFIANZA EN DIOS Y ACTITUD PROACTIVA RESPETANDO EL PROCESO Y PURIFICANDO LA TRADICION TRANSMITIDA POR GENERACIONES ANTERIORES.

	5
	ESPECIALMENTE HOY EN UN TIEMPO EN QUE SE VIVE EN LA LOGICA DEL ENFRENTAMIENTO Y LA CONTIENDA, LAS RELIGIONES EN DIALOGO PUEDEN TESTIMONIAR QUE ENTRE ELLAS SE VIVEN VINCULOS DE COMUNION Y SOLIDARIDAD. 

ESCUCHAR A LAS RELIGIONES EN DIALOGO QUE PUEDEN ENRIQUECER A ESTA SOCIEDAD RELATIVISTA, CON UNA BUSQUEDA DE VERDAD Y PRINCIPIOS TRASCENDENTES. 

LAS RELIGIONES EN DIALOGO DEBEN DAR TESTIMONIO JUNTAS DE UNA ACTITUD PROFETICA, DE DENUNCIA DE LAS INJUSTICIAS Y DE UN COMPROMISO POLITICO POSITIVO
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El árbol genealógico de las inculturaciones de la fe

Ponencia para el I Congreso de Evangelización de la Cultura - UCA 

04/11/06.

Por Ignacio Pérez del Viso, SJ

Resumen: En el árbol genealógico de las inculturaciones de nuestra fe podemos señalar una rama o cadena con diez eslabones que van desde la comunidad primitiva hasta nosotros. En cada inculturación rescatamos un valor significativo. De la hebrea rescatamos el sentido de la historia; de la helénica, la filosofía; de la latina, el derecho; de la germánica, el ideal caballeresco; de la árabe, la apertura cultural; de la hispánica, el espíritu misionero; de la latinoamericana, la religiosidad popular; de la argentina, la creatividad; de la moderna, la democracia; de la pos-moderna, la liberación de las ideologías. Y en cada uno de los diez eslabones nos preguntamos sobre la situación de ese valor en la realidad de la Argentina.


Cuando Benedicto XVI designó al Cardenal Poupard, que presidía ya el Consejo Pontificio de la Cultura, Presidente también del Consejo para el Diálogo Interreligioso, que estaba a cargo de Mons. Fitzgerald, se pensó que buscaba “achicar” el aparato gubernamental, lo que parece razonable. Pero esta decisión puede ser interpretada además como un signo de la relación especial que el Papa desea mantener entre ambos diálogos, los que la Iglesia promueve con las culturas y con las religiones.


Cada religión ha nacido en una cultura, que adquiere un carácter “fundacional”. A partir de ella, la religión se va extendiendo a otras culturas, en cada una de las cuales se “encarna” nuevamente. Algunas de estas nuevas inculturaciones adquieren un renovado carácter fundacional, pudiendo entrar en conflicto con la primera o con las anteriores. Podemos decir que la cultura hebrea es la cultura fundacional del cristianismo, sin excluir a otras culturas del Medio Oriente, previas o concomitantes a la judía, como las de Mesopotamia, Siria y Egipto. Pero pronto se produjo la inculturación helénica, y el Nuevo Testamento fue escrito en griego, al menos en su redacción final. De este modo poseemos una doble inculturación fundacional. La ciudad de Alejandría, en Egipto, cumbre de la cultura helénica, fue el centro cultural del cristianismo en los primeros siglos.

Para nosotros, los “occidentales”, hubo una tercera inculturación, también con carácter fundacional, la latina. La Vulgata pasó a ser la Biblia del rito latino y la liturgia romana se fue extendiendo por todo el Occidente. Con la caída de Roma, Constantinopla se afirmó como la segunda Roma, de cultura helénica. Y la caída de Bizancio facilitó el surgimiento de Moscú como la tercera Roma. En Oriente, en cambio, encontramos otras líneas de inculturación, hacia una variedad de culturas, como la copta, la siríaca, la caldea, etc.


Un paradigma muy utilizado, pero incorrecto, es imaginar lo esencial de una religión como un contenido autónomo o como un mensaje revelado que puede luego encarnarse en diversas culturas. Pero ese contenido que imaginamos autónomo nace ya inculturado en la cultura fundacional. La revelación se da en una cultura determinada, no solamente como un contenido en un continente, o como un fondo en una forma, sino, más aún, como una dimensión interna, como el corazón de esa cultura. El cristianismo no puede ser concebido sin referencia a la cultura hebrea. Y lo que hoy exponemos como teología dogmática o moral es en gran medida el fruto de una sucesión de inculturaciones.


Si bien la religión no puede ser pensada ni imaginada fuera de una o de varias culturas, es verdad también que la religión no se identifica con ninguna cultura en particular ni queda limitada por ninguna de ellas. El arte, la ética y la religión son dimensiones fundamentales y universales del hombre. Van pasando de una cultura a otra, a veces por ósmosis, en forma imperceptible, como de la helénica a la latina, que ya estaba helenizada, razón por la cual la liturgia en Roma se celebraba en griego. Otras veces el traspaso se dio en forma brusca y notoria, como de las culturas europeas a las de los otros continentes, en los tiempos modernos.


Es importante tomar conciencia de nuestro propio árbol genealógico de inculturaciones, que ha seguido un determinado recorrido histórico, a través de las culturas hebrea, helénica, latina, germánica, árabe, hispana, latinoamericana, argentina, moderna y pos-moderna. Ahora bien, al indicar el árbol genealógico propio se debe tomar conciencia de lo principal aportado por cada una de las culturas mencionadas. Y no sólo de lo aportado en cierto momento del pasado, sino de lo que permanece también hoy, en nuestra Iglesia local o regional, como patrimonio heredado.


En su discurso en Ratisbona, Benedicto XVI expuso primero la idea, compartida con su predecesor, de las raíces cristianas de Europa, ya que ambos deseaban que la futura Constitución de la Unión Europea contuviera una referencia a ese origen histórico, deseo que no fue recogido por la mayoría de los gobiernos. Otro aspecto que enfatiza el Papa actual es la relación especial que se produce entre la fe cristiana y la razón griega. El Papa anterior, sin negar este aspecto, tenía presente el aporte del mundo eslavo en la formación de Europa, al menos de la Europa del Este, motivo por el cual incluyó a los santos Cirilo y Metodio entre los patronos de Europa, junto al clásico San Benito, de la Iglesia latina.


Esta presentación del binomio fe cristiana-cultura griega como una excelente expresión del binomio fe y razón, deja la puerta abierta para considerar la dinámica de la dupla fe-razón en otras culturas y en otras religiones, como sería en el mundo islámico. Hace un siglo, con el desarrollo de los estudios bíblicos, el pensamiento cristiano buscó sus raíces en la cultura hebrea y en otras culturas orientales donde fue acunada la Revelación. Ahora, el Papa Benedicto está acentuando la inculturación helénica, también fundante, a la que pone en diálogo con la filosofía moderna, en particular la alemana. Es llamativo que en su primera encíclica, Deus caritas est, recurra a las categorías griegas de filia, eros y ágape para profundizar el sentido revelado del amor.

Las diez inculturaciones mencionadas de nuestro árbol no sólo son sucesivas, como una lista de gobernantes que se suceden, sino que también son fecundantes o genealógicas. La inculturación precedente no es anulada o desplazada sino asumida. El uso de una lengua puede ser suprimido y reemplazado por otro. Pero una cultura es un modo de pensar, de sentir y de vivir. Cuando se la reprime, se refugia en el inconsciente colectivo, como ocurrió con las culturas de la América India al llegar los europeos. 

Consideremos entonces lo medular de cada generación en nuestro propio árbol genealógico, preguntándonos al mismo tiempo sobre lo que ha perdurado en nosotros como patrimonio adquirido.

1. La inculturación hebrea


De la primera cultura, la hebrea, podemos rescatar el sentido de la historia, ya que partimos de un origen, el Paraíso, y marchamos hacia una meta, la Tierra prometida. La mayoría de los pueblos, hace tres milenios, poseían, en cambio, una mentalidad cíclica, con el mito del eterno retorno. El pueblo judío, y alguno más, desarrollaron una mentalidad histórica lineal. Abraham partió de su tierra, de los caldeos, y emigró llevado por Dios. No habrá un retorno al mundo caldeo sino siempre un avance, hacia las promesas en Palestina, la liberación de Egipto, la Alianza en el desierto, el ingreso en la Tierra prometida. La Iglesia ha heredado ese sentido de la historia. Se siente peregrina a lo largo de los siglos. Reconoce un desarrollo del dogma, de la espiritualidad, de las devociones. 

¿Podemos indicar algunos puntos en la vida de nuestra Iglesia, en la Argentina, que denoten un desarrollo, un crecimiento, una mayor madurez?

2. La inculturación helénica


La segunda cultura que sirvió de matiz al cristianismo fue la helénica, cuya mejor herencia es la filosofía. Algunos Padres de la Iglesia decían que Platón fue para los griegos lo que Moisés fue para los judíos. El cuarto Evangelio considera a Jesús el Logos (en griego) o el Verbo (en latín), concepto típico de esas culturas. Algunas versiones actuales traducen el término como “la Palabra”, atendiendo a la cultura hebrea. San Pablo lo considera a Jesús la “Sabiduría” de Dios, “Sofía” en griego. Ahora bien, la inculturación helénica no sucedió simplemente a la hebrea sino que es hija de ella. Me refiero al proceso de inculturación, no a la cultura helénica en sí, que no es “hija” de la hebrea. Los judíos de Alejandría habían traducido la Biblia del hebreo al griego, en la versión de los LXX, anexándole nuevos escritos, y esta Biblia griega es la que citan los autores del Nuevo Testamente. Después nacerán las teologías de san Agustín, inspirada en Platón y la de santo Tomás, en Aristóteles. 

Veamos nosotros hoy qué aportes hemos realizado en la Argentina en el terreno de la filosofía y de la cultura en general, incluyendo la educación.

3. La inculturación latina


La tercera cultura que acunó nuestra fe fue la latina, al menos en el Occidente europeo. Si los Concilios Ecuménicos del primer milenio, celebrados en Oriente, redactaron sus textos en griego, los del segundo milenio, en Occidente, lo hicieron en latín. Y la mayor herencia que recibimos de la cultura latina fue posiblemente la del derecho romano. San Pablo, ciudadano romano, captó bien la fuerza del derecho y se valió de él para no ser castigado sin juicio previo, para tener la ocasión de defenderse de sus acusadores y para apelar al César. La Iglesia cultivó como una disciplina muy importante el Derecho canónico. En la actualidad, esta dimensión ha evolucionado en la dirección de los Derechos Humanos, proclamados por las Naciones Unidas en 1948 e incorporados a la Doctrina Social de la Iglesia en 1963, por la Pacem in terris, de Juan XXIII.

Podemos preguntarnos entonces qué nivel de aceptación tienen en la Argentina los Derechos Humanos y si hemos realizado algún aporte significativo en esta materia.

4. La inculturación germánica


La cuarta cultura en la que se encarnó la fe cristiana, siguiendo nuestra rama del árbol genealógico, fue la germánica en sentido amplio, incluyendo una diversidad de pueblos de este ámbito cultural que exceden el territorio de Alemania. Los visigodos, en particular, echaron profundas raíces en España. El ideal del caballero cristiano, con el correlativo de la dama, es una característica de esta inculturación centrada en la ética del honor y en la defensa de la mujer y del desvalido, como soñará el Quijote. Las Cruzadas pueden ser criticadas desde diversos ángulos pero no se comprenden sin el ideal caballeresco, que engendró leyendas, como la de los Caballeros de la Mesa Redonda y el Santo Grial. San Ignacio de Loyola estaba imbuido de ese ideal, reflejado en la meditación del Rey Eternal, desbordante de fidelidad, generosidad y arrojo. Nosotros hoy decimos que “nobleza obliga”. 

Indiquemos en nuestro país las mejores expresiones del voluntariado cristiano, que va más allá de lo establecido como obligación por el derecho.

5. La inculturación árabe


No debemos identificar la cultura árabe con la religión islámica. Los países donde hay más fieles del Islam no son de cultura árabe, como Indonesia, con casi 200 millones de musulmanes. Pero en el Sur del Mediterráneo van de la mano y en España vivieron casi ocho siglos. Llegaron guerreando y se fueron guerreando (1492), pero durante largos períodos buscaron la convivencia con los cristianos y los judíos. Los árabes transmitieron a Occidente el pensamiento antiguo. Constituyeron un puente cultural. Bagdad en Oriente y Córdoba en Occidente fueron las dos metrópolis de la cultura árabe, conectadas entre sí. Averroes, nacido en Córdoba (siglo XII) era el “comentador” de Aristóteles por antonomasia para los escolásticos latinos y así es presentado en la Divina Comedia. Fue famosa la Escuela de Traductores, de Toledo. De la España árabe hemos heredado una actitud de apertura hacia el mundo civilizado. 

Podemos preguntarnos hoy si los argentinos conservamos esa actitud de apertura o si tendemos a encerrarnos en un nacionalismo criollo.

6. La inculturación hispánica


De la cultura o de las culturas hispánicas podríamos indicar una serie de rasgos que las caracterizan pero elegiremos uno, en relación con la fe cristiana, y como fue vivido en los tres siglos de la llamada época colonial, anterior a nuestro independencia. Ese rasgo es el espíritu misionero que le permitió llevar el Evangelio al continente americano y aún más allá, hasta las Filipinas. San Francisco Javier, nacido hace 500 años, es patrono de las misiones. Este espíritu misional hunde sus raíces en el ideal del caballero cristiano. La reconquista española había sido vivida como una cruzada y la conquista de América como una proyección de esa cruzada. El jesuita Ruiz de Montoya escribió, en 1638, “La conquista espiritual del Paraguay”. Los conquistadores, como los cruzados, merecen serias críticas, pero muchos de ellos estaban movidos por un gran ardor misionero. 

Veamos nosotros hoy, en la Argentina, cómo perdura ese ardor misional y si es más un deseo de aventuras que un desborde de la fe.

7. La inculturación latinoamericana


América Latina se formó en el encuentro de las culturas ibéricas y las aborígenes de nuestro continente. No fueron intercambios amistosos, como los que se dan hoy entre China y Europa. Los europeos poseían un poder superior e impusieron oficialmente su cultura. Pero en la vida real se produjo un intercambio, tanto de culturas como de religiones. Lo que tal vez podemos rescatar más de este proceso es la actual religiosidad popular, comenzando por la devoción a la Virgen de Guadalupe, que se manifestó al indio Juan Diego. Es una piedad popular eminentemente mariana. El continente está sembrado de santuarios de la Virgen, que es llamada la estrella de la evangelización. Recordemos que la categoría de “religiosidad popular” es más propia de la sociología, mientras que la de “piedad popular” lo es de la teología. La primera describe y explica una realidad, mientras que la segunda busca purificarla, a la luz de la fe. 

Podemos preguntarnos si en la Argentina la piedad popular tiende a una maduración en la fe o si se hace más sentimental, más milagrera, más distante de la jerarquía. Ver si son positivas o no devociones como la de la Difunta Correa y el gauchito Gil.

8. La inculturación argentina


Tenemos un estilo cultural propio, que en gran medida es común con el resto de América Latina, pero con rasgos originales. Se dan al mismo tiempo dos líneas, una más popular, como los festivales de Cosquín, y otra más culta, simbolizada por el teatro Colón. Tenemos novelistas leídos por todos, como Sábato, y escritores de lujo y de fama internacional, como Borges. Existe una gran creatividad en todas las artes. No nos quedamos venerando a unos monstruos sagrados porque pronto aparecen otros. Nos sentimos latinoamericanos y europeos al mismo tiempo. Hemos desarrollado una educación que hizo escuela en otros países, aunque ahora andemos de nuevo en búsqueda del modelo. 

Podemos preguntarnos si nuestra fe cristiana se refleja en la cultura y en todas las artes, en la Argentina, o si nuestra cultura es esencialmente laica.

9. La inculturación moderna


Volviendo levemente atrás, recordemos que la modernidad nace en el siglo XVIII, el Siglo de las Luces, como un predominio de la razón sobre el sentimiento y la religión. La Iglesia, que había sabido antes integrar el Humanismo y el Renacimiento, no mostró ahora la misma sabiduría. En general, se produjo un rechazo de esta nueva visión, pero lentamente se fueron aproximando las posiciones. Finalmente se produce la integración en el siglo XX, aceptando la Iglesia los Derechos Humanos, la libertad de expresión, la democracia y otros valores, algunos de los cuales ya fueron mencionados. Retengamos ahora el paradigma de la democracia, que supone la aceptación de una sociedad pluralista. 

Podemos preguntarnos si en nuestro país se da una auténtica democracia y cuales serían los puntos débiles de la misma.

10. La inculturación pos-moderna


De una cultura pre-moderna, en la cual se ubican no pocos fieles de nuestro país en particular los de menores recursos y los de regiones marginadas, hemos pasado a una cultura moderna, propia de la clase media y de las grandes ciudades. Actualmente se habla de la pos-modernidad, aunque no se ve con claridad si es una nueva etapa, contraria a la modernidad, o si no es más que la fase terminal de la modernidad. Se abandonan las geniales interpretaciones de la historia y del mundo, así como los grandes proyectos para reformar la sociedad. Se impone un cierto relativismo. La sociedad ya no se basa en principios sino en consensos de conveniencia. Con todo, podemos rescatar de la pos-modernidad la resistencia a quedar atrapados por ideologías y utopías. 

Ahora bien, ¿podemos soñar con una pos-modernidad creativa y esperanzadora? Como cristianos, ¿qué tipo de cultura proponemos para el futuro? ¿Debemos adelantarnos a la sociedad, creando nuevas formas culturales, o debemos, más bien, acompañar los desarrollos culturales, encarnando el Evangelio en las formas que van surgiendo de los artistas, de los formadores de opinión, de la gente en general?


En síntesis, el diálogo intercultural está íntimamente vinculado con el diálogo interreligioso, aunque siguiendo diversos “modelos”. En algunos casos hemos identificado casi una religión con una cultura, como el Islam con la cultura árabe o la religión judía con la cultura judía, de modo que el diálogo ha sido único. En otros casos, por el contrario, hemos establecido una distinción completa, por ejemplo entre las culturas helénica y latina respecto de las religiones “paganas” de esos pueblos. Aceptamos la cultura y rechazamos la religión. Otro modelo sería el de los intercambios a nivel inconsciente más que consciente, como en la formación del ideal del Caballero cristiano o la piedad popular en América. Y un último modelo sería el del diálogo con culturas que vienen “despegadas” de lo religioso, como la modernidad y la pos-modernidad. Pero buscamos en ellas el carácter trascendente de los valores, que es otro modo de expresar el sentido de lo religioso.

FAMILIAS ESTABLES Y COMUNICADORAS DE VALORES RELIGIOSOS

Ponencia de Gloria Williams de Padilla 

En el I Congreso de Evangelización de la Cultura.

31 de octubre de 2006.

Resumen: 

La unidad matrimonial es un camino de plenitud humana y fundamento de la comunicación de los valores religiosos. Su vocación se inserta en el principio “y vio Dios que era muy bueno”.

Los matrimonios deben ser sostenidos para llegar a ser lo que deben ser. Las religiones deben aunar esfuerzos y dar un testimonio conjunto de la defensa de la familia y de la vida, para subsistir ellas mismas, porque el matrimonio y las familias son los lugares privilegiados de la comunicación de los valores religiosos.

A su vez las religiones deben atender la problemática de los matrimonios mixtos o de disparidad de culto con una reflexión teológica y una atención pastoral para evitar la dilución de la fe e impulsar el crecimiento de la fe de los cónyuges.

Introducción:

Agradezco a los organizadores del I Congreso de Evangelización de la Cultura y a la Comisión nº 410 que en el marco de este congreso ha querido tratar la Evangelización de la Cultura a través del diálogo ecuménico e interreligioso, analizando las matrices culturales y familiares que favorecen o dificultan la comunión cristiana y la cooperación con creyentes y no creyentes, con una lectura de los signos de los tiempos actuales, y de las prioridades y acciones concretas.

En el anuncio del Evangelio de la cultura argentina nos encontramos, en buena parte, con una sociedad pluralista y  con un creciente secularismo teórico y práctico. 

Entre las realidades negativas que hoy percibimos podemos destacar la separación tanto de matrimonios jóvenes como de matrimonios maduros, así como las uniones al margen del matrimonio, con toda la problemática que ello conlleva para la educación y acompañamiento de los hijos.

Un niño de 4 años pidió a sus padres que se separaran, a través del diálogo pudieron conocer el motivo: su hijo quería ser como todos sus compañeros de sala: tener dos casas, dos veraneos, ser colmado por bienes, etc. Cuando quisieron revertir la situación, tuvieron que cambiar de escuela porque la sala de otro turno era exactamente igual. Después de muchos esfuerzos, de apoyo psicológico para el cambio, etc. el chiquito les dijo a sus padres: ¿no sería más fácil que ustedes se separen?

En la realidad familiar, hoy, se destacan luces y sombras: por un lado, contamos con la prolongación de la vida permitiría alcanzar muchos años de vida matrimonial, pero también se presentan problemas relacionados con varias realidades: las aspiraciones de las mujeres, la inestabilidad laboral, los nuevos roles de varones y mujeres, la pérdida de valores.

Nos podemos preguntar: ¿qué matrices culturales y religiosas favorecen la estabilidad o la separación de los matrimonios? ¿porqué el tema del matrimonio y la familia en este espacio de reflexión ecuménico e interreligioso? 

I.- Valoración del matrimonio en la Iglesia Católica.

Me parece importante extenderme un poco sobre este punto porque no siempre el matrimonio y la familia son enseñados con los peculiares matices de una teología que tiene en cuenta la categoría de la bondad de la creación y el carácter sacerdotal de los fieles.

El matrimonio fue y es el signo preferencial de la Iglesia en cada una de sus etapas, en la Iglesia “prefigurada desde el origen del mundo, preparada admirablemente en la historia del pueblo de Israel, y en la antigua alianza, constituida en los tiempos definitivos, manifestada por la efusión del Espiritu y que se consumará gloriosamente al final de los tiempos”

Jesucristo ubicó al matrimonio en el horizonte de la creación “al principio” y en el horizonte de la redención. El vínculo esponsal, perdurable e indisoluble, es nuevamente posible porque Cristo redimió a todos los hombres y a todo el hombre, también a su amor matrimonial, bendiciéndolo en Caná con su presencia y recuperándolo como camino de santidad. El matrimonio que en “el principio” fue signo del amor de Dios a la humanidad, adquirió con Cristo el carácter sacramental de ser el signo de su amor esponsal por la Iglesia y lugar de salvación mutua para los esposos.

En la historia de la dignidad del matrimonio, los padres de la Iglesia lo consideraron icono del misterio de la Iglesia y lo llamaron Iglesia Doméstica. La Bendición Nupcial de la tradición del Pueblo de Israel, que como toda Bendición hace presente lo que evoca como “memorial”, permaneció durante varios siglos en la realización litúrgica de los matrimonios cristianos como único índice de la sacramentalidad matrimonial, hasta que más tarde se introdujo la expresión del consentimiento matrimonial. La bendición explicita lo que los esposos realizan en su compromiso, lo que Dios hace en ellos uniéndolos a sí.

Los Concilios de Florencia y de Trento ubicaron al matrimonio como uno de los siete sacramentos, como misterio grande en Cristo y la Iglesia, manteniendo el matiz de la preeminencia de la fecundidad. El Concilio Vaticano II, en la Gaudium et Spes, y Pablo VI en la encíclica Humanae Vitae fundan el matrimonio en el amor de los esposos y sus fines: la procreación y la ayuda mutua.

Juan Pablo II hizo grandes aportes a la teología del misterio matrimonial desde sus Catequesis de las Audiencias Generales (1979-1985), en la Exhortación Apostólica Familiaris Consortio (22-11-1981) y la Carta Apostólica Mulieris Dignitatem (15-8-1988), en la Carta a las Familias (2-2-1994) y la Carta a las Mujeres (29-6-1995), y tangencialmente en casi todos sus documentos. En la visita ad limina de los obispos argentinos del 2002 les recomendó la promoción del matrimonio y la familia, como superación de la crisis moral.

Los obispos argentinos en Navega Mar Adentro hicieron una renovación de los desafíos ya planteados en las Líneas Pastorales para una Nueva Evangelización. A la luz de la carta apostólica Novo Millenio ineunte, con que Juan Pablo II nos hizo cruzar al tercer milenio, nos dicen que el matrimonio y la familia siguen siendo una prioridad de acción pastoral, y que a pesar de todas las realidades actuales “la familia continúa siendo un valor apreciado por nuestro pueblo. El hogar es un lugar de encuentro de personas y en las pruebas cotidianas se recrea el sentido de pertenencia. Gracias a los afectos auténticos de nupcialidad, paternidad, filiación y fraternidad, aprendemos a sostenernos ...” NMA 43. 

TRES PREGUNTAS del ritual católico se hacen a los novios que quieren casarse, antes del consentimiento conyugal y apuntan a tres condiciones fundamentales para que la celebración del matrimonio sea válida y fructífera, que responden a tres niveles:

a. Nivel personal: ¿son plenamente libres para contraer matrimonio?

Es fundamental  que la libertad de los cónyuges no esté condicionada. La libertad personal se compromete a  conjugarse con la voluntad del Nosotros, porque el matrimonio es un AMBITO DE PLENITUD HUMANA. La libertad comprometida supone la confiabilidad y previsibilidad respecto de los cambios del cónyuge.

Cuantos matrimonios están viciados en su raíz, porque los esposos no fueron plenamente libres al dar el consentimiento matrimonial.

b. Nivel matrimonial: ¿están dispuestos a amarse y respetarse durante toda su vida?

Es esencial a la celebración del matrimonio conocer y aceptar la naturaleza de la vocación matrimonial, el compromiso que conlleva una entrega en todo y para siempre sin reservas para formar una nueva realidad que podemos llamar UNIDUALIDAD CONYUGAL: la unión de dos que se hacen uno y siguen siendo dos.
 El amor matrimonial es total, exclusivo, fiel y fecundo. Es unidad en la diversidad, sin confundirla o fusionarla, sólo como conjunción adquiere la plenitud y fuerza del Nosotros conyugal.

El amor está sujeto al crecimiento y al cambio de las personas, si no crece muere. Ante las diferentes crisis, graves o no, es importante contar con el apoyo de la comunidad y la familia para hacer todo lo posible para preservar la unidad. para defender y cuidar al Nosotros del matrimonio.

El fracaso matrimonial marca profundamente a los cónyuges, muchos matrimonios son nulos porque alguno de los contrayentes carecía de un proyecto de vida matrimonial que trasciende el dormir y comer bajo un mismo techo.

c. Nivel de los hijos: ¿están dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?

Es indispensable LA APERTURA A LA COMUNICACIÓN Y CUIDADO DE LA VIDA, la vocación a ser co-creadores en la renovación del misterio de la creación, la defensa de la vida desde su concepción hasta la muerte. 

Esta apertura generosa dispone a los esposos a recibir al hijo, aún al no especialmente buscado pero que se inserta en su vocación matrimonial. A la vez, esta apertura responsable hará tener en cuenta a los esposos el bien de cada uno de ellos, el bien de los hijos ya nacidos, el bien de los hijos por nacer y el bien de la sociedad, en la decisión de concebir o no un hijo.

La afirmación de que la familia es formadora de personas y educadora en la fe, no sólo abarca la relación de los padres a los hijos, sino de los esposos entre sí y de los hijos hacia los padres. En la familia comienza la preparación matrimonial, es el primer curso de novios. Los hijos necesitan el respaldo de la unidad de sus padres.

Cuanta paradoja en torno a la comunicación de la vida, cuantos matrimonios separados porque algunos de los cónyuges se cierra a la vida o porque no se hace responsable del cuidado de la vida engendrada, mientras otros se separan porque uno de ellos quiere lo imposible para tenerlos. 

Sin entrar a considerar la realidad sacramental del matrimonio católico así como la dimensión trinitaria del mismo, que me es un tema muy querido, me detendré a profundizar un aspecto de la realidad familiar que tiene relación con el objetivo y temática del taller DESAFÍOS ECUMÉNICOS E INTERRELIGIOSOS EN LA EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA ACTUAL. 

II.- El rol de la Familia en la comunicación de los valores religiosos y el rol de las Religiones para sostener la estabilidad matrimonial.

Se trata ahora de analizar el bien que significa para la sociedad contar con FAMILIAS ESTABLES Y COMUNICADORAS DE VALORES RELIGIOSOS, y el rol de las religiones en formar y sostener familias estables porque la ESTABILIDAD es una CONDICIÓN que favorece LA COMUNICACIÓN DE VALORES RELIGIOSOS.

1. La familia formada por la unión esponsal de un varón y una mujer constituye un espacio privilegiado para comunicar la vida y los valores religiosos que explicitan el sentido trascendente de la misma.

La relación esponsal entre varón y mujer realiza con una dimensión de totalidad la reciprocidad y complementariedad entre personas de sexo masculino y feminismo que se dan en todos los niveles de la vida social por un reconocimiento fraternal.

2. Esta relación esponsal requiere ser sostenida por toda la sociedad como un bien para la comunidad. La estabilidad conyugal favorece el desarrollo personal de los esposos y es el respaldo más seguro para un crecimiento integral de los hijos.

3. La estabilidad conyugal es coherente con la experiencia vital intrauterina de todo ser humano que hace el aprendizaje del ser y del estar, de una permanencia activa y nutriente, es para los hijos la continuidad de esa experiencia inicial que los impulsa a recrear vínculos estables en sus relaciones interpersonales.

4. La maternidad conjugada con la paternidad es imagen de Dios creador, cuya paternidad supera y contiene la paternidad y maternidad del varón y la mujer que han concebido un hijo/a compartiendo su responsabilidad, el gozo del amor incondicional y el servicio de dar la ley. La madre responsable de la gestación, sólo completará su misión maternal promoviendo la relación paternal-filial, ayudando al padre a ser padre.

5. La estabilidad conyugal favorecerá el cuidado de la vida comunicada. La comunicación y el cuidado de la vida implica el acompañamiento y transmisión de valores, la adopción espiritual de los hijos que supone compartir con ellos los valores comunicados de generación en generación.

6. La estabilidad familiar que permite el crecimiento de todos sus miembros, también el de los padres que son formados por sus hijos, se enriquecerá en la interacción con otras familias y otras realidades de la sociedad, compartiendo los valores que impulsan una ética religiosa.

La familia necesita ser sostenida para capacitar a sus hijos en la transformación del mundo, para que ella misma sea lo que debe ser: el camino privilegiado de la formación de sus hijos y de la evangelización de su medio.

Es muy necesario esforzarse por una seria preparación para la vida afectiva y el amor, para la celebración del matrimonio, porque la sociedad y la Iglesia necesitan matrimonios sanos y estables, para respaldar con la fuerza del nosotros la formación integral de los hijos y del ambiente. Si la unidad matrimonial se resquebraja, esto dificultará la comunicación a los hijos de los valores religiosos y morales.

La problemática familiar tiene dos aspectos muy importantes relacionados con el ecumenismo y el diálogo interreligioso. 

Por un lado, la familia es la que comunica la vida y da la identidad, es la que da la fe por el Bautismo y la pertenencia a la Iglesia, es la que da la Palabra y enseña a rezar y vivir como hijo y hermano.

Por otro lado, los matrimonios mixtos o de disparidad de culto viven con dificultad su fe y necesitan ser acompañados y ayudados a vivir la fe y celebrar lo que tienen en común, para que la fe de los esposos no se diluya y se fortalezca de manera que puedan comunicar los valores religiosos y morales a sus hijos.

Por todo esto, se requiere la reflexión de las confesiones cristianas y de los credos sobre esta realidad conyugal y acerca de los vínculos interpersonales; el esfuerzo teológico que justifique e impulse el acompañamiento pastoral para que las familias lleguen a ser lo que deben ser en su misión de comunicar y cuidar la vida física y espiritual. 

Es fundamental que las confesiones cristianas y las religiones protejan la estabilidad familiar para favorecer una ética religiosa y asegurar una eficaz transmisión de valores morales.

Siendo la estabilidad familiar un bien para la sociedad, es conveniente que las iglesias y distintos credos colaboren con programas y cursos de diálogo para los matrimonios y atiendan particularmente la problemática de los matrimonios mixtos.

Al pensar el rol de las religiones respecto de la familia, podemos recordar a nuestros constituyentes de 1853. Alberdi en sus bases invitaba a los inmigrantes a no abandonar su religión, porque la religión está íntimamente ligada a la cultura. Esta preocupación de ayer tiene vigencia, pero podemos mirarla desde otra perspectiva y exhortar a los líderes religiosos que no abandonen a sus fieles en la formación de sus familias, porque de ellas depende la formación de una sociedad sana y la comunicación de valores religiosos.

UNA EXPERIENCIA 

Ponencia de Pbro. Matías Morea. 

En el I Congreso de Evangelización de la Cultura.

31 de octubre de 2006.

Cuando me tocó estar a cargo de aquella Capilla en una zona que contenía manzanas muy cadenciadas, jamás imaginé que serían tantos los problemas y la división entre las personas en un espacio tan pequeño. Es que eran aproximadamente diez manzanas las que sufrían carencias importantes.

Contábamos con la ayuda de una trabajadora social, que fue observando las profundas necesidades de los habitantes. Necesidades habitacionales, sanitarias, alimenticias, ocupacionales, educativas, afectivas.

El barrio, aunque pequeño, presentaba zonas delimitadas estrictas y una profunda división. De tal manera que eran cuatro áreas con un nombre diferente cada una.

Observamos que las instituciones benéficas radicadas en la zona nos superponíamos en los auxilios. Algunos habitantes se aprovechaban de esto e iban de un lado a otro usufructuando los mismos servicios en detrimento de otros pobladores. Esta desorganización nos estaba desgastando.

Finalmente decidimos invitar a las instituciones a unir fuerzas. Lo primero que hicimos fue empezar a juntarnos una vez al mes. Éramos los representantes de las instituciones del lugar: Iglesia Católica, Iglesia Metodista, salita Municipal de primeros auxilios, merendero y comedor de referentes barriales, apoyo escolar y comedor de una mujer altruista de un barrio colindante. 

Se respiraban, en las primeras reuniones, densas historias de desencuentros. Así era muy difícil. Pero perseveramos. Y constatamos que todos queríamos lo mismo: el bien de los niños; que no tenían por qué pagar por los “platos rotos” por los mayores.


Por eso, lo primero que logramos fue unificar las listas de los comedores, e irlas cotejando cada semana. Para que nadie se aprovechase.


Para el verano pudimos lograr para los niños del barrio doble turno de colonia de vacaciones. De tal manera que con tanto tiempo libre pudiesen estar alejados de los peligros de la calle.


Con el tiempo, la unidad de criterios y actividad lograda fueron dando al barrio un aire de paz y alegría. Se favoreció la reconciliación. Aún queda mucho por hacer. Pero todos aprendimos lo lindo que es conocernos, querernos como somos y trabajar juntos por la promoción humana.

� En continuidad con las recomendaciones al papa Juan Pablo II en la visita ad limina de los obispos argentinos y en consonancia con Navega Mar Adentro que actualiza LPNE a la luz de NMi,


� Esta expresión de Juan Pablo II comienza en El Taller del Orfebre para acuñarse definitivamente en La Carta a las Mujeres 1994.
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